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Entregó la caja á Lucía, quien la recibió con el respeto y veneracion con que recibiria una reliquia. Luégo convoz más pacata continuó:

—Ahora, díme: ¿qué recursos tienes en Milan? já dónde piensas ir en saliendo de aqui? ¿Y quién te llevará donde está tu madre? ¡que Dios quiera haber conservado en buena salud!

—Esta buena señora me sirve entretanto de madre: saldremos de aquí juntas, y ella luégo cuidará de todo.

—¡Dios la bendiga!-dijo el padre Cristóbal, acercándose á la cama.

—Yo tambien doy á usted las gracias-dijo la viudapor el consuelo que ha proporcionado á estas pobres criaturas, aunque yo contaba tener siempre connigo á Lucí%3B pero se quedará entretanto. Yo me encargo de llevarla á su pueblo; la entregaré á su madre, y (añadió de quedo) tomo á mi cargo el ajuar. Bienes tengo sobrados, y por desgraeia nadie de los que debian disfrutarlos.

—Así podrá usted-contestó el Capuchino-hacer un gran sacrificio al Señor, y mucho bien al prójim.o.

Volviéndose luego á Lorenzo, y tomándole de la mano, le dijo:

—Ea, pues; nosotros nada tenemos ya que hacer aquí; demasiado nos hemos detenido: vámonos.

—iAh, Padre!--dijo Lucía;-ino tendré yo el gusto de volver á ver á usted? Yo he recobrado la salud, yo que de nada sirvo en este mundo, y usted...

—Hace mucho tiempo-respondió el anciano con seriedad y dulzura-que pido al Señor la gracia de acabar mis dias en beneficio del prójimo. Si ahora se dignase otorgármela, necesito que todos los que tienen caridad de mi me ayuden á darle gracias. Ea, dåle á Lorenzo los encargos que quieras para tu madre.

—Cuéntale lo que has visto,-dijo Lucía á Lorenzo:-que he encontrado aquí otra madre; que iré con ella lo más presto que pueda, y que espero encontrarla buena.

—Si necesitas dinero,-contestó Lorenzo,-yo tengo aquí todo lo que tú me enviaste...

—No, no,-repuso la viuda:-nada le faltará: yo, gracias á Dics, tengo más de lo que necesito.

—Vamos,-replicó el religioso.

—Adios, Lucía; dentro de poco nos veremos: lo mismo digo á usted, buena señora,-dijo Lorenzo, no encontrando palabras para explicar lo que sentia su corazon.
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